
Lunes, Mc 8, 11-13;  Martes, Lc 10, 1-9. Fiesta de S. Cirilo y S. Metodio, Pa-
tronos de Europa; Miércoles, Mc 8, 22-26;  Jueves, Mc 8, 27-33;  Viernes,  
Mc 8, 34 - 9,1. Siete Santos Fundadores Servitas.;  Sábado, Mc 9, 2-13 

Una lectura para cada día de la semana 

QUIERO: QUEDA LIMPIO 
 
       Las lecturas que hoy se han leído se desenvuelven entre dos 
actitudes fundamentales. Por una parte, está el grito del leproso, 
es el clamor de la multitud que, también de rodillas por tantas 
miserias y pobrezas del siglo XXI, suplica hoy a Jesús: “Si quie-
res, puedes limpiarme”. Por otra, la cercanía de Jesús: se com-
padece, extiende su mano, lo toca y le dice: “Quiero, queda lim-
pio”. 
 
     El evangelio, cuando narra las curaciones de lepra, las pre-
senta como símbolo de la liberación del mal y del pecado, como 
signo mesiánico y prueba del poder de Dios. La catequesis del 
texto resulta bastante sencilla: la curación del mal va ligada 
siempre a la fe de la persona del enfermo. Ahora bien, Jesús, 
con el generoso gesto con el que toca y cura al enfermo, nos 
enseña que el leproso no es un maldito o alguien castigado por 
Dios, sino una criatura amada por él. Jesús no permite que en 
nosotros cunda el desánimo, el pesimismo o la rendición por 
cansancio. Su actitud en el Evangelio de hoy lo manifiesta muy 
claramente. 
 
     Los gritos, del que sufre la lepra o de los que son la voz de 
los débiles, se sigue oyendo hoy. Escuchemos su voz y dejémo-
nos contagiar por esa misericordia entrañable de Jesús. Salga-
mos al encuentro del hermano leproso, como hace ochocientos 
años hizo Francisco de Asís, y digamos, con nuestra vida y ac-
ciones, quiero, queda limpio. 

Otro mundo  
es posible 
-depende de ti- 

 
          Celebramos hoy la jornada 
nacional de Manos Unidas, la 
campaña contra el hambre. El le-
ma que se ha escogido para este 
año dice: “Otro mundo es posi-
ble. Depende de ti”. Esta posibili-
dad nos lleva, en primer lugar, a 
desear que todos los seres 
humanos, también los del sur, vi-

van con la dignidad fundamental de hijos de Dios; y en segundo 
lugar, a que nosotros, los del norte, vivamos de manera diferente 
ante las idolatrías y materialismos esclavizantes. 
 
     La Palabra de Dios nos llama, una vez más, a modificar nues-
tras actitudes si seguimos el ejemplo de Jesús ante el leproso, 
excluido de la sociedad. 
 
 

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

Domingo ,  12 -  febrero - 2006 

DOMINGO VI Tiempo Ordinario 

Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



Lectura del libro del Levítico  
13,1-2. 44-46 

     El Señor dijo a Moisés y a Aa-
rón: Cuando alguno tenga una in-
flamación, una erupción o una 
mancha en la piel y se le produz-
ca la lepra, será llevado ante el 
sacerdote Aarón o cualquiera de 
sus hijos sacerdotes. Se trata de 
un hombre con lepra, y es impu-
ro. El sacerdote lo declarará im-
puro de lepra en la cabeza. 
     El que haya sido declarado 
enfermo de lepra, andará hara-
piento y despeinado, con la barba 
tapada y gritando: «¡Impuro, im-
puro!» Mientras le dure la lepra, 
seguirá impuro: vivirá solo y ten-
drá su morada fuera del campa-
mento.      
     Palabra de Dios  

Sal 31,1-2. 5. 11 
 

 R/. Tú eres mi refugio; me  
rodeas de cantos de liberación. 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

                              DOMINGO  VI  DEL TIEMPO ORDINARIO

Lectura de la primera carta del 
Apóstol San Pablo a los Corin-
tios                              

 10,31-11,1 
     Hermanos: 
Cuando comáis o bebáis o 
hagáis cualquier otra cosa, 
hacedlo todo para gloria de Dios. 
No déis motivo de escándalo a 
los judíos, ni a los griegos, ni a la 
Iglesia de Dios. 
 
     Por mi parte, yo procuro con-
tentar en todo a todos, no bus-
cando mi propio bien, sino el de 
ellos, para que todos se salven. 
Seguid mi ejemplo, como yo sigo 
el de Cristo. 
 
     Palabra de Dios 
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     Dichoso el que está absuelto 
de su culpa, a quien le han se-
pultado su pecado; dichoso el 
hombre a quien el Señor no le 
apunta el delito. 
     Había pecado, lo reconocí, no 
te encubrí mi delito; propuse: 
«confesaré al Señor mi culpa», y 
tú perdonaste mi culpa y mi pe-
cado. 
     Alegraos, justos, con el Se-
ñor, aclamadlo, los de corazón 
sincero. 

SEGUNDA LECTURA 

Salmo responsorial 

            Gozosos por ser hijos de 
Dios en Cristo y hermanos de to-
dos los hombres nos dirigimos al 
Padre en humilde oración.  
1. Por el papa Benedicto XVI, por 
nuestros obispos y por todos los 
sacerdotes, para que viviendo el 
ejemplo de Jesús, guíen al pue-
blo de Dios. Roguemos al Se-
ñor. 
2. Por los gobernantes de las na-
ciones, para que impulsen el de-
sarrollo de los pueblos más nece-
sitados. Roguemos al Señor. 
3. Por los que sufren, los enfer-
mos, para que el consuelo de 
Dios y la ayuda de todos les haga 
salir de su pobreza. Roguemos... 
4. Por los misioneros, los religio-
sos, los cristianos comprometidos 
en la evangelización, para que 
anunciemos con las palabras y la 
vida el Reino de Dios y su justi-
cia. Roguemos al Señor. 
5. Por nuestra comunidad parro-
quial que celebra la visita de 
nuestros obispos, para que sea-
mos una fraternidad evangelizada 
y evangelizadora. Roguemos al 
Señor.       
          Escucha Padre de bondad, 
las plegarias que te hemos dirigi-
do con filial confianza. Tú que vi-
ves y reinas por los siglos de los 
siglos. Amén O.    Ciclo B 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

Lectura del santo Evangelio se-
gún San Marcos  

1,40-45 
   En aquel tiempo se acercó a Je-

sús un leproso, suplicándole de ro-
dillas: 

Si quieres, puedes limpiarme. 

   Sintiendo lástima, extendió la 
mano y lo tocó diciendo: 

Quiero: queda limpio. 

   La lepra se le quitó inmediata-
mente y quedó limpio. El lo despi-
dió, encargándole severamente: 

No se lo digas. a nadie; pero para 
que conste, ve a presentarte al sa-
cerdote y ofrece por tu purificación 
o que mandó Moisés. 

   Pero cuando se fue, empezó a 
divulgar el hecho con grandes pon-
deraciones, de modo que Jesús ya 
no podía entrar abiertamente en 
ningún pueblo; se quedaba fuera, 
en descampado; y aun así acudían 
a él de todas partes.       

   Palabra del Señor 

EVANGELIO 


